
LIDDELL HXRT HISTORIADOR MILITAR Y MAESTRO 
DE LA GUERRA 

por el general TOMAS SANCHEZ DE BUSTAMANTE 

y el coronel TEOFILO GOYRET 
del Ejército Argentino 

Va a cumplirse el segundo aniversario de la muerte de 
Liddell Hart, tratadista militar inglés, contemporáneo nuestro, 
que ya empieza a ser clásico. Sus consideraciones geoestraté- 
gicas, sus vaticinios sobre tecnología militar, sus certeros aná- 
lisis de las últimas campañas -incluso de la guerra de Libera- 
ción española-, le hicieron maestro de estrategia, de táctica 
y de historia, «un capitán profesor de generales», como le Ila- 
maban sus compatriotas, pero también uno de los primeros his- 
toriadores actuales. 

Por eso, tras su esquema biográfico, reunimos aquí dos me- 
ritorios trabajos de historiadores militares argentinos. 

Sir Basil Liddell Hnrt rzació er% París el 21 de octubre de 1895. 
Hijo del Rvdo. Rramley y Clara Liddell. En 1918 casó por vez pri- 
mera y tuvo U,IZ hijo. Luego contmjo segundas nupcias con Knthleen 
Sullivar~., viuda de un cirujano. 

Se educó ew el Colegio Corpus Christi, de Cambridge. Prestó sus 
servicios en el Ejército durante la G. M. I, en el Regimiento King’s 
ozem Yorksh.ire, de Infaeateria Ligera? resultando kerZdo. A conse- 
cuencia de sus heridas fue declarado ircválido en 1924. Se retiró de 
capitán en 1927. 

Transformó el sistema de los ejércitos de combate, 1917, con el 
cctorrente desbordador», sistema de ataque y otras evoluciones tácticas 
que Izan sido adoptadas desde entortces. Ert 1.920 escribió el Manual 
oficial de la postguerra, Irtitrucció.n de la Irtfanter’a y ,vedactó Ejer- 
cicios de amaa.s ligeras. Fue un precoz defensor del dominio del aire 
y de las fuerzas blin,dadas; en la E,nciclopedia alenwna Der Grosse 
Brockhaus, y por el general Guderial-t, creador y jefe de 1a.s unidades 
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Yanzer, se le cita como el <tcrrador dc In teoria dr la cotlducta dc la 
guerra mecanizada.». EPL 1927 p(l.yó cr SM asesoy pct-sotttrl del wucvo 
ministro de la Guert*a, 44~. Ilore-12clisllu, mando tnt~díattlct~te se hizo 
un esfuetr,zo para ol-gaffira~. ji nlecn~~i.x~ el ejtrcito, Para lo cual bos- 
quejó un programa. Yero COIIZO los I>rngresos eg’ath Icutos co?tlpa~01- 
dos CON el riesgo itlmiuet~te dc wla z-,uewa, L-iddel¡ Iiltrt-t I.CWIIC~Ó a 
su funcióx de nsesommielrto en l!l,W coH cl jilb de hacer prcsio’n @íMi- 
camente so bve las cosas :Itecesat‘ias. Fu~eso?L co~~sc~-rtirlirs ~IlllfcItos rlc 
Eas reformas I>lo,qrestas, peTo la oposición dclvlo1.ó cl frogrt~z~ del 
desarrollo de las fuelras blitrdndas > dc la al-tillet-ío twtiahea. Fue 
corresponsal del Daily ‘Teleg-raph de IX2.i a l!)~i5, drl Times de 1935 
a 1333, y también ascso~’ de este periódico sob~c todos los temas de 
defensa. Fue redactor de lee Enciclopedia Británica. EJI ,l!l.U y .lO,iJ fue 
conferenciante ela cl ?‘t*iwi-ly Collcg~c, dc Cambridge; ~tnicmbYo r’mcs- 
tigador de Leverltul~tne, CIL 1934. Kcdactor de la. sccridtz rcltrciotltrda 
co~b las guerras m~4tu?icrles pff:ra la Guía de la Asociación Histórica 
Americana de Trabajos Literarios Históricos, ex 1961. L)octos GIL 
Letr&s Honorario de Oxford, eu 1N.j. Micmbso honorífico del Colegio 
Corpus Christi, de Cambridge, c,t~ 1!%;5. En ese C?IYSO~ 13&Xli, fltc 
ProfesoY distilzgzrido y co~%fc?~enciante iwitado de Hisfnria PU la c;+ti- 
versidad de Cnlifomia.. Fue nom bmdo Cabnllcro cu I.%Y~. Redactoi.- 
jefe de la Histo& de ta Segmdn Gtteí-ra Mundial, 1,966. 13,ofesor de 
Estrategia y conferenciawte iwvitndo GIL In Escztcla ‘v’aval CS‘A 
#aYa !lY70. Dio también conferemias sobre eslt-ntcyia y tácticcr CIZ 
academias militares y esc~~elas de los Estados Mayog,es de ~nll.cltos 
paises. Medalla de oro Cheme?!, co~~ccd~da por la lustitz~ción Roya1 
UGted Seruice. 

Mztrió el 30 de ~?lel-o de IY?’ 

Publicó alrededor de treinta libros. Entre ellos : I'(II.~s o cb fuf,arso 
de la. g24eva, 1925. La nueza forninció~l dc los cjfi.cilos vilodel= 
XOS, 1927. La estrtitegia drl orden de a.proxiwmción indirecta (1." edi- 
ción, 1929; 2.” ed., aumentada, en :l!K7). Estilo britátrico CI& la. .qzrem. 
Reflexiolzes sobre la .cfd,erra. Historia de la guctm mundial l.W-i,q. 
La gzcerrn en bosquejos. Biografías de Escipióu, .Cl~c~ma~z~~, FOCA,. 
T. E. Lawren,ce. 6 POY qlci fzo aprendemos de la histol-in ? El otyo lado 
de la co’ha, 3948. Edición aumentada, 1951. IA tiejcttsa de Eut-n- 
pa, 1950. Redactó Los documentos de Rommel, 19%. Asimismo redac- 
tó El ejército soviético, 1956. Los carros de combate (historia de las 
unidades de carros RTC y RTR), 1950. Disuasión ofensiva,, 1960. Me- 
moRas, vol. 1 y II, 1965. 
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LIDDELL FIART HISTORIADOR MILITAR 

por el Coronel JOSE TEOFILO GOYRET 
de la Escuela Superior de tiuerra del Ejército Argentino 

El 30 de enero de 1970 falleció, a la edad de setenta y cuatro años, 
el capitán sir Basil II. Liddell .Hnrt, y con él, a pocos años de la 
muerte del mayor Cgener;~l sir J. 1:. (1. Fuller (187X-1%X), desaparece 
el ríltimo representante de e.se binomio extraordinario de pensadores 
e historiadores militares brit5nicos que iluminaron e ilustraron el pen- 
samiento militar de la primera mitad del siglo (1). 

En agosto de ltJü8, la Biblioteca del Oficial del Círculo Militar 
;2rgentino publicó, en dos volírmenes, Teorán y jwácticn de la gue- 
YYQ (i’), obra escrita en homenaje a Liddell Hart por sus admiradores, 
ai.gunos de los cuales se reconocen sus discípulos, cuya atrayente e 
instructiva lectura permite conocer la profundidad, a la vez que el 
ecumenismo alcanzado por el pensamiento estratégico del historiador 
inglés, convertido, circunstancialmente, en militar por imposición del 
deber ciudadano y proyectado en el ámbito intelectual de la creación 
estratégica y táctica por rula profunda vocación, casi sin paralelo en 
la historia del pensamiento estratégico. 

Mas recientemente Eudeba ha publicado una versión en español, 
titulada El espectro de X~~poleó?~, de la obra escrita por Liddell Hart 
en 1933 (3), que incluye un «estudio preliminar», denominado Estra- 

te@@ y poZ&n, escrito por el general don Tomás S. Sánchez de Bus- 
tamante, y una Introducción redactada por el traductor de la obra, 
el historiador argentino don Julio Irazusta. El estudio preliminar y la 
introducción mencionados, la biografía publicada en aquella Revista 
numero 362 C-i-), las obras citadas y los libros escritos por Liddell 
Hart y publicados por la Biblioteca del Oficial (5), explican que no 
-- 

(1) La <mueva máxima>; según LIDDELL HART, Cfr.: Whz liritai~t Soes to 

ww. Adaptability and Mohility. «Faber and FaberD, London, 1925 y 1936, pág. 10. 
(2) Val. 596 y 597. Lamentablemente esta magnífica obra aparece afectada por 

los defectos de Pa traducción y por faltarle la bibliografía de LIDDELL HART que 

el original en inglés agrega al final. 

(3) 7’lze Ghost oj Nupoleó~t. <tFaber and Faber Ltd.», London. 1933. 
(4) RKTZUELA SÁNCHEZ, Julio César, Cnl y DuR.~ REMO JORGE, CnI. Cfr.: Peu- 

sonakdad :: obras de los condwtoves y pessadores, político-mi1itat.e.~. aRevista de 
Ia escuelo Superior de Guerrau. Film. 3G2, noviembre-diciembre. Buenos Aires, 

1965, pág. 14-20. 

(5) Escipión el Africano (val. 202. año 1035). T.a 1)eferrsa de Orrideafe (VO- 

lumen 400, año 1901). EE Ejército So-,~iéfico (~01. 487-48s. año 1959). Estïetegia. 

La aproximación tatfirecfa (701. SOO-,501, año 1~900). Disuasióii 0 Defoiso (~01. 544, 
aíío 1964). 
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se intente realizar la biografía, ni una síntesis o análisis de las con- 
cepciones del «capitán que enseñaba a generales» y que nos limitemos 
a recordar la profundidad y trascendencia de su esfuerzo intelectual 
en el campo de la historia militar, aI que roturó y cultivó durante 
medio siglo. 

Liddell Hart hizo su presentación en el escenario historiográfico 
militar con su Escipión cl Africano (G), obra cuya importancia, desde el 
punto de vista de las concepciones historiográficas militares, excede 
al ya mucho valor de su académica rigurosidad en la «recreación» 
histórica. Es que esa obra, además de aportar instructivos paralelos 
entre los grandes capitanes de la antigüedad greco-romana y con 
Napoleón, posibilita una más completa evaluación de Aníbal como 
conductor, e induce a más profundas reflexiones sobre grandezas y 
debilidades de los grandes conductores militares -y también de 10s 
políticos- para quienes parece cumplirse inexorablemente aquello del 
«pecado es soberbia», que les lleva a la repetición de su método y, 
por ende, a posibilitar el aprendizaje y la superación por parte de sus 
adversarios. 

Quizá una de las más valiosas inquietudes que plantea la atenta 
lectura de Escipión el Afhcano es : cuando se trata de grandes conduc- 
tores que han demostrado talento y maestría en la conducción de 
campaíias y batallas, pero no han ganado la guerra, iconviene estu- 
diarles sin hacerlo, a la vez, con sus rivales, o es más conveniente 
estudiar a quien triunfó, en definitiva? Desde que puede argumen- 
tarse que, a veces, esos grandes conductores fueron vencidos por 
falta de apoyo o comprensión de la conducción política o de la «gran 
estrategia», por emplear la británica expresión de Liddell Hart ; 
pero el argumento no satisface plenamente, pues, entonces, sigue 
siendo más conveniente estudiar al conjunto más armónico, más posi- 
tivo, más directamente instructivo ; aquél en que la política y la estra- 
tegia marcharon tan coherentemente cuanto fue necesario para obte- 
ner la victoria. Sin embargo -como lo dice Liddell Hart en la «in- 
troducción» de su obra--, «muchas veces, por el fracaso puede llegar- 
se a la fama», y parecería que la «estela luminosa de un meteoro 
conmueve más que el remoto esplendor de una estrella fija». 

En la producción históricomilitar de Liddell Hart, al libro comen- 
tado siguió cronológicamente Grandes Capitanes al desczcbierto (7), 
en 1923, Rejvrtaciones @), que reúne agudas biografías -en algunos 
casos verdaderos retratos al mejor estilo clásico- de los grandes con- 
ductores, vencedores y vencidos, de la contienda de 1914-1918. Esta 
obra fue un peldaño, en sus estudios históricos de la primera guerra 

- 
(6) El volumen 202 de Ia Biblioteca del Oficial es traducción de una versión 

italiana del original inglés publicado en 1,926, por Elackwood, en Londres. 

(7) Great Capta& Unveiled. I%k&wood. London. 1927. 

(8) JHON XURRAY: Reputations. London, 1928. Existe, al menos, una edición 
francesa : Payot, 1931. 
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mundial, que le habría de permitir arribar a su magnífica Historia de 
la Gwrvn Mundial, 1914-1918 (9), en la que, con la misma originah- 
dad e independencia de ,juicio demostrada en Reputacio?f.es, cues- 
tionó históricamente muchos aspectos fundamentales de la conduc- 
ción política y estratégica de los aliados occidentales. 

Pero fue particularmente Reputaciogzes el que le valió más opo- 
sición en los medios oficiales de Francia y Gran Bretaña, a la vez 
que la atención de algunos oficiales «no conformistas» de esos países. 
Dice el general Beaufre : «SUS preocupaciones totalmente alejadas 
de aquellas de los círculos franceses, particularmente numerosos en- 
tre los jóvenes, que no estaban preparados para aceptar la perspec- 
tiva de que las batallas de Malmaisison y Montdidier habían fijado 
para siempre el modelo futuro de la guerra» (10). 

En 1929 publicó Las guewas decisivas de la Izistoh (ll), la que, 
ampliada en algunos capítulos, fue posteriormente editada bajo el 
título de La estrategia de aproxkwció?z indirecta (12). Sin duda es 
esta obra la que más ha contribuido a su fama de pensador militar en 
el orden estratégico ; pero es tambikn, el punto culminante, en el 
que el estratego se sirve del historiador, en este caso, dados ambos 
en una misma personalidad. 

Al comienzo de esa obra el historiador reclama la máxima impor- 
tancia para «la Historia como experiencia práctica». Aunque asigna 
a esa experiencia -singular y en singular- un calificativo de «in- 
directa» por la forma de adquisición, la elevada sobre la «directa» por 
la forma de adquisición, la elevada sobre la «directa», la del campo 
de batalla, porque «la experiencia indirecta tiene siempre sobre ella 
(la directa) la superioridad de su mayor variedad y extensión»« «La 
Historia es la experiencia universal»? es decir, la experiencia no de 
uno, sino de muchos hombres sometrdos a las condiciones más dife- 
rentes» (1.3). Y agrega: «llegamos así a la justificación racional de 
la Historia Militar, a su valor práctico preponderante para la forma- 
ción y desarrollo de la mentalidad del oficial. Pero, como en todas 
las otras clases de experiencia, el provecho a obtener de ella depen- 
derá de la amplitud de su horizonte, de la medida a que se ajuste a 
la definición antes citada y del método que se siga para estudiarla» (14). 

En el mismo primer capítulo antes citado, explica que «el méto- 

(9) A Histoq~ of tite Wold Wav, 1914-1918. <tFaber and Fabers. London, 1930. 
(10) Liddel Har-t y el Ejércéto Francés. 1919-X+39. Cfr. Teoría y  Práctica de 

la Guerra, vol. 1, pág. 176. 
(11) Tlte deriske War uf Histoty. A Study in Strategy. G. Beli and Sons Ltd. 

London 1929 

(12) Tbc .Stmteg.y of it?direct Appuoaciz. El volumen 500-501. de la Bibliateca 
del Oficial es traducción de la edición de 1911. 

(13) La estrate@ de aprotimar!:ón indirecta. Ibérica. J. Gil Ed. Barcelona, 
1946, pág. 34. 

(14) Ibidem. 
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do adoptado por las últimas generaciones ha sido el de escoger una 
o dos campañas y estudiarlas a fondo como manera de desarrollar la 
inteligencia y de establecer a la vez una teoría de la guerra)) (15) Y, 
con rigor lógico y verdad histórica, señala el error y el peligro que 
tal práctica entraña, porque «el estudio intensivo de una sola (cam- 
paña), a menos de estar basado en un conocimiento profundo de 
toda la historia militar, puede conducirnos lo mismo a conclusiones 
falsas que a un conocimiento perfecto de. los hechos militares» (16). 
Acepta que, si «en una serie de casos tomados de épocas distintas 
y en condiciones diferentes se comprueba que un cierto efecto se 
sigue siempre de una cierta causa, habrá un fundamento sólido para 
considerar esta causa como elemento integrante de toda la teoría 
de la guerra» (17). 

Puede discutirse, desde un estricto punto de vista filosófico,, .la 
casualidad expuesta por Liddell Hart; pero, más adelante se expI?clta 
aplicando su concepción al orden psicológico vigente en los acon- 
tecimientos históricos militares. De tal estudio infiere su teoría sobre 
«la estrategia de aproximación indirecta» que le ha situado entre los 
«elegidos» del pensamiento estratégico por la trascendencia que la 
misma ha cobrado en su evolución. 

Toda la primera parte de la Estrategia de Aproximació+z Indirec- 
ta, en la que incursiona en la evolución del arte de la guerra del 
mundo occidental, revela su amplia y profunda versación histórica 
y reva’loriza aspectos -bastante descuidados por la historiografía 
militar-- de !a historia del imperio bizantino y de la Baja Edad Media. 

Aun admirando los méritos de SUS siguientes obras historográfi- 
cas Slzewnan, el Ge.nio de la Gucwa Civil (18), Foch, el Hombre de 
Orleans (19) y T. E. Lawrewce, ex Arab,ia 3’ después (201, personal- 
mente apreciamos cómo la mayor de sus múltip!es contribuciones a 
la historiografía militar contemporánea, a su ponderación de la his- 
toria del pensamiento militar que, realiza particularmente en su ya 

mencionado libro El espectro de Nupoteón. 
Se hace justicia recordando que ‘la posición historiográfica de 

Liddell Hart, respecto a la historia del pensamiento, se manifiesta 
en 1933, lo que le significa ser pionero en esa nueva corriente histó- 
riográfica. 

Desde Liddell Hart que «la influencia del pensamiento sobre eI 
pensamiento es el factor más influyente de la historia» y seguida- 
mente, anotaba que «siendo intangible, es menos perceptible que los 
efectos de la acción y ha recibido mucho menos atención de los es- 

(15) Ibidem. pág. 35. 

(16) Ibidem, pág. 36. 
(17ì Ibidem. 
(1s) SHERMAN: Tlze Gefzius of tke L’kil War. Eyre and Spottiswoode. London, 

. 1929. 
(19) FOCH: Tke Malz of Orleans. Eyre and Spottiswoode. I.ondon. 7909. 
(20) T. E.: Laxwrezce i~z Arabia altd Aftev. Cape. London, 1934. 



li’vn de las últimas fotografks 

de Liddell Hart (1895-1970). 
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crítores de historia». Después de explicar que «en el caso de las apli- 
caciones materiales consideramos justamente al inventor en una es- 
fera mucho más elevada que el manufacturero» y, sin embargo, «rara 
vez se hace justicia histcírica a quienes conciben nuevas aplicaciones 
que tienen un efecto mucho más amplío en el destino de los pue- 
blos» (21) afirma con razón indudable que «la inspiración de nuevas 
ideas y la introducción de nuevos métodos en la organización militar, 
en la estrategia y en la táctica, han desempeííado un papel (que es) 
casi tan significativo como las hazañas de los genios militares y eje- 
cutivos, aunque havan sido mucho menos señaladas» (22). 

Su decidido, l&ido y continuo abrogar por la importancia de los 
estudios históricos para los profesionales militares, que éstos debe- 
rían realizar desde el comienzo de la carrera y a lo largo de toda ella, 
fue reafirmado, ya t’n orden a la Historia general, en su pequeño y 
poco difundido libro (casi un folletoj iPor qué nosotros no aprende- 
mos dc la Iiistor-icl? (ZSj, en el que, en cierta forma, revela sus más 
decantadas reflexiones como estudioso de la Historia, como especta- 
dor de su hacer v como historiador; como cuando, parodiando al 
mariscal de Sajoma y a Napoleón, dice inclinarse a un proverbio su- 
plementario : «La Historia marcha según los estómagos de los esta- 
distas» (24,). C;atla uno de sus ((nosotros aprendemos en la historia», 
con que comienza casi todas sus partes, es el anticipo o introducción 
a alguna profunda e iatructiva observación y todas éstas justifican 
su sintética afirmación que «la exploración de la IIistoria es una 
soberana experiencia» (26). 

Así como nadie le superó en cuanto a la variedad y proyecciones 
de sus aportes al pensamiento militar de la primera mitad del siglo 
en curso, tampoco nadie como él ha investigado la historia milítar 
con tanta originalidad y agudeza. 

Bien le corresponde a Liddell Hart el reconocimiento que para 
los historiadores exigía el viejo Diodoro de Agyrium, allá por el 
primer siglo antes de nuestra era, porque ellos (los historiadores) 
«han descubierto el secreto de repartir los frutos, sin los peligros de 
la experiencia y, por tanto, tienen conocimientos de inestimable valor 
para ofrecer a los lectores de sus obras. Trabajo y peligro son el 
precio de la sabidtu-ía práctica, que es obtenida por la experiencia de 
1 a vida diaria, y hallamos que el legendario héroe, cuyas experien- 
cias fueron las más grandes, tuvo que sufrir crueles desgracias para 

Vey !os ctrsns dc muclzos hombres 
v leer los ~cnsamicntos de sus coramws (26). 

(21) Ob. ch., pág. 31. 
(22) Ibidem, p;ig. 30. 
(23) Why clma’t WP leavn front Histo~y. G. Allen and Urwin Ltd. London, 1944. 
(24) Ibidem. pág. 8. 

(25) Ibidenz. pág. 10. 
(26) DIODORO IX ACVRIUM o AGIRA o DIODORU~ SICULUS, circa W-20 a, Cfr.: 

Biblioteca lzistorica. T.ibro 1. 
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UN CAPITAN MAESTRO DE LA GUERRA 

por el General TOMAS A. SANCHEZ DE BUSTAMANTE 
Director de Centro de Altos Estudios Militares 

y  del Instituto de Historia Militar Argentina 

El capitán Liddell Hart es muy probablemente el publicista y pen- 
sador militar contemporáneo más destacado. 

El aporte de sus reflexiones ha sido fundamental en los últimos 
cincuenta años, tanto respecto del empleo de los medios que los 
desarrolios técnicos y científicos fueron poniendo en manos de los 
conductores de hombres de lucha, cuando, muy especialmente, en la 
dimensión de la estrategia militar y de la estrategia en general, gran 
estrategia o política de guerra. Esto es, en todo cuanto hace a las 
formas de empleo del potencial militar y del potencia nacional, para 
el adecuado logro de los fines perseguidos por la guerra? o sea para 
cristalizar, a través del empleo de la violencia, una paz Justa y esta- 
ble que sirva al interés nacional. 

Sus concepciones teóricas sobre el aprovechamiento del tanque 
como glemento central de la estructuración de fuerza,s blindadas, 
auto suficientes para operar y combatir, tuvieron influencia decisiva 
en el mundo militar de la postguerra de 1914-B. 

El campo de batalla, en el marasmo estático de las trincheras de 
la primera guerra mundial, consecuencia del poder de los fuegos y 
del automatismo de las armas, exigía ser puesto nuevamente en «mo- 
vimiento». De ahí el tanque y luego las fuerzas blindadas de armas 
combinadas con capacidad para vivir y combatir aisladamente. Pero 
nadie es profeta en su tierra. En Alemania, en cambio, el general 
Heinz Guderian habría de recoger sus reflexiones y enseñanzas, para 
convertirse en el creador de las fuerzas «panzer)) germanas, primero, 
y luego, en 1940, en su conductor, hasta el Canal de la Mancha en 
la que Liddell Hart denominó «la más espectacular victoria de la 
historia militar». 

Már tarde, el pensamiento profundo y sistemático del capitán 
¿iddell Hart le llevara a percibir a trav& de las constantes de la 
historia militar, la fisonomía estratégica del ((secreto» de Ia victoria ; 
de una clave para materializar, en definitiva, aquello de Napoleón : 
«Todo se reduce a ser el más fuerte en el lugar decisivo». 

Surgió así su teoría de la «aproximación indirecta», en la que 
cristaliza toda una vida de esfuerzos intelectuales consagrados al 
estudio de ese drama «medio grave para un fin grave» : la guerra. 

Así, la invasión de los mogoles, con su movilización de masas de 
centenares de miles de hombres y millones de caballos, expandién- 
dose hasta el Mar de la China, el Danubio, Polonia y el Mar del 
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Norte, le puso de relieve la importancia fundamental que posee la 
dirección sobre la cual es lanzada la ofensiva, cuando con aquélla se 
crea la posibilidad de trastornar todo el dispositivo de despliegue 
y organización del adversario, amenazando sus líneas de comunica- 
ciones. 

La «esencia concentrada» de este tipo de estrategia de «aproxima- 
ción indirecta» se encuentra presente en las disposiciones de Napo- 
león en sus campañas o del general Shermann en la Guerra de Sece- 
sión o en el «plan Schlieffew y también en la batalla sobre el Mosa 
y el Canal de la Mancha en 1990; o en el plan del general San Mar- 
tín en la campaña de los i2ndes y ulterior ataque al último reducto 
realista en América, en su operación por mar sobre Lima. 

En estos estudios sobre Napoleón, Liddell Hart se’ííala trazos 
fundamentales que caracterizan al conductor de hombres en lucha 
y que se integran en el genio del gran corso, cuyas aptitudes mili- 
tares SC habían nutrido en el estudio de la historia guerrera, especial- 
mente en la obra de los dos escritores militares más destacados del 
siglo XVIII : Bourcet y Guibert. En efecto, Bourcet, por ejemplo, 
sostenía la necesidad de la «dispersión intencionada» de las propias 
fuerzas, que llevara al enemigo a dispersar las suyas, a fin de con- 
centrar así las propias allí donde y cuando fuera conveniente. Asi- 
mismo señalaba el valor de «II «plan con muchas ramificaciones», 
esto es, flexible y fácilmente adaptable; como también el operar 
siguiendo una línea de ataque que amenazara objetivos alternativos. 
De suerte que, inclusive las operaciones que ejecuta Napoleón en la 
primera campaña de Italia en 179ti, se asemejan extraordinariamen- 
te a cuanto concibiera hipotéticamente Bourcet medio siglo antes. 
Guibert, por SLI parte, desarrolló la idea de la importancia funda- 
mental de la movilidad y de la fluidez de las fuerzas, así como la de 
distribución de las tropas de un ejército, organizándolo y articu- 
lándolo en divisiones con autonomía para vivir y combatir. 

Guibert parecía referirse a Napoleón, cuando una generación an- 
tes que él señala que : «Hay que extender las fuerzas sin exponer- 
las; asir al enemigo sin dejarlas desunidas /y articular todos los 
movimientos y todos los ataques para atrapar al enemigo por el 
flanco sin dejar expuesto el flanco propio». 

Guibert preconizó asimismo la utilidad decisiva del ataque sobre, 
la retaguardia enemiga. Este sería el recurso táctico normal de Na- 
poleón, así como su procedimiento también normal era emplear la 
artillería de campaña en masa para desarticular el frente enemigo en 
un punto clave. 

Los cambios producidos por Guibert en la organización y equi- 
pamiento del ejército francés antes de la Re%-olución, contribuyeron 
a crear el instrumento militar cuyas bayonetas llevarían las nuevas 
ideas de la Revolución detrás del Hombre del Destino : NaDoleón. 

Guibert había ya anunciado que un hombre que surgiera de una 
situación revolucionaria llevaría también esa revolución al arte de- 
la guerra. Ese hombre no fue otro que el joven general Bonaparte. 
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En el escenario de la guerra de la Emancipación Americana, la 
figura militar del general San Martín se destaca con los nítidos per- 
files de eficacia profesional de un Comandante de Tropas instruído 
y educado en el estudio de los más caracterizados investigadores 
contemporáneos del arte de la guerra sin excluir 5 los mencionados. 

Así, las ideas fundamentales del plan de operaciones del Liber 
tador, para tomar la ofensiva a través del macizo andino, responden 
a la más estricta ortodoxia del pensamiento militar de la época y se 
nos ofrecen hasta hoy como resultado de claras reflexiones, reali- 
zadas por un experto profesional de las armas que a SLIS estudios 
militares sumaba las experiencias de haber operado en un ambiente 
geográfico similar, en los Pirineos y en el Rosellón, en las acciones 
que se realizaron en los escenarios bélicos de Bo«lú y de Perpignan 
contra la Francia revo!ucionaria. 

Tal es como concibe realizar la campaíía sobre Chile a través de 
la cordillera andina con elevadísima perfección estratégica, sin de- 
jar nada librado a «su majestad el azar» y en términos generales : 

El grueso del ejército se desplazaría por la ruta de Los Patos. 
Una columna secundaria por la de Uspallata (pasos Bermejo-Igle- 
sias y actual camino internacional ; la más corta y directa). Se etec- 
tuarían demostraciones en amplio frente por los pasos del Planchón, 
Portillo, Pismanta y Come Caballos. 

La columna secundaria de .Uspallata (S) avanzaría rápidamente 
hasta el valle del mismo nombre, al Este del macizo limítrofe, para 
cubrir a la capital de Cuyo y también a la retaguardia de la columna 
principal de Los Patos (N) de los golpes que los realistas le pudieran 
asestar operando por el camino de Uspallata y valle del mismo 
nombre. 

Ulteriormente, la columna secundaria continuaría su avance para 
invadir territorio chileno a través de las cumbres, a fin de establecer 
así comunicación con el grueso ya al Oeste de la cordillera. 

Para ello dicha columna secundaria (Uspallats) debería adelan- 
tarse hacia el Oeste, para llamar la atención del enemigo y facili- 
tar de esa manera el desemboque total del grueso (Los Patos). 

Cuando el grueso alcanzara su desemboque ya al Oeste del cor- 
dón limítrofe, la columna secundaria (Sur) avanzaría hacia el Oeste 
sobre Santa Rosa de los Andes, al Korte de Santiag-o, facilitando la 
llegada de la Cuesta de Chacabuco, que cierra el camino hacia la 
capital chilena. 

Si los realistas se dirigieran sobre la columna secundaria de Us- 
pallat!,, ésta los aferraría frontalmente, para facilitar de esa forma 
la acclon sobre su retaguardia de la columna de Los Patos -90rte. 

Si,. en cambio, los realistas se dirigieran sobre la masa de las fuer- 
zas, columna de Los Patos -Norte, la columna auxiliar de Uspa- 

. Ilata quebrarla la resistencia a su frente a fin de atacar SU retaguardia. 
Las demostraciones se realizarían con cuatro destacamentos pe- 
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netrando simultáneamente por las rutas del Planchón, Pismanta y 
Come Caballos, respectivamente, para, fundamentalmente, atraer la 
atención de los realistas, velando así el avance de la masa, y promo- 
WI- la insurrección en los territorios por los cuales avanzarían, al 
Xorte y Sur de las acciones principales. 

t;inalmente, si 10s realistas no entraban en la «línea interior» de 
las propias fuerzas, se iría a una batalla de «encuentro», a librarse 
probablemente al Norte de Santiago, sobre cuya dirección induda- 
blemente habría de chocarse con la masa de sus fuerzas. 

Esta última circunstancia fue la que ocurrió efectivamente. La 
maniobra genial que conquista la victoria de Chacabuco ha estado, 
PU”“, en embribn, ya en cl claustro materno del campamento 
de Piumerillo, al romper la marcha el Ejércio de los Andes hacia su 
destino americano. El éxito militar coronó la obra del esfuerzo, de 
la constancia, de la previsión y del talento militar; y el Libertador 
pudo comunicar a su gobierno: «en 24 días hemos hecho la cam- 
paíía pasamos las Cordilleras más elevadas del globo y dimos la li- 
bertad a Chile». 

Otro fundamental aporte realizado por Liddell Hart en el campo 
del pensamiento militar es el desarrollo de los conceptos sobre la 
estrategia de aniquilamiento a que se refiere casi la totalidad de la 
obra de Clausewitz. Este último concepto del accionar estratégico 
se muestra con nitidez en las guerras napoleónicas y en el estilo del 
pensamiento militar alemán que personifica el mariscal Moltke y el 
conde Schlieffe. La misión de un Estado en la guerra es destruir la 
capacidad de resistencia del país que lo enfrenta, para lo cual la 
misión principal de su ejército es aniquilar las fuerzas adversarias en 
una batalla decisiva. 

Liddell Harl:, en cambio, nos advierte en síntesis que cce1 agota- 
miento en la guerra ha destruído más Estados que cualquier asalto 
exterior» ; y que ((corresponde a la responsabilidad de los gobernan- 
tes no perder nunca de vista las perspectivas de posguerra al perse- 
guir cl espejismo de la victoria». «La victoria en su verdadera sig- 
nificación -agrega- implica que la paz siguiente y el estado de su 
propio país sean mejores de lo que eran antes de la guerra« (ya que) 
«la estrategia no tiene necesariamente el solo objeto de tratar de 
destruir la fuerza militar del enemigo». También el general Fuller 
-amigo dilecto de Liddell Hart- en su historia de la segunda gue- 
rra mundial destaca ila afirmación dc Clausewitz: ((El arte de la 
guerra, destaca el punto de vista más importante, en la política. La 
subordinación de] punto de vista político al militar sería contrario 
al sentido común, pues la política ha declarado la guerra ; ella es la 
facultad inteligente y la guerra es solamente el instrumento y no lo 
contrario». 

No advertirlo así significó el derrumbe del imperio universal, de 
Europa al finalizar la segunda guerra mundial. 

Clause’witz no alcanzcí, pues, a desarrollar la parte de su obra 
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que anunció estaría dedicada a la ((estrategia de desgaste», la cuaf 

es la clave de la «paz blanca)) que arquitectura todo epílogo estable 
y sólido de la guerra. 

Constituye un inteligente esfuerzo de alto mérito y elevada ca- 
lidad la publicación de una obra como El espectro de Nnpoìeón, obra 
de fisonomía militar destinada -en general- a un público que no 
lo es. 

Ello responde a una e&+, v’mencia necesaria del mundo contemporá- 
neo, el cual ha sancionado que todo cuanto afecta la seguridad de 
los Estados, sea conocido por quienes tienen responsabilidad cn or- 
ganizar la defensa de su patrimonio cultural y físico o en el empleo 
de sus medios e instrumentos jurídicos a tal efecto ; así como la ne- 
cesidad que exista una opinión pública con conocimiento suficiente 
del problema capaz, en consecuencia, de respaldar las decisiones gu- 
bernamentales en el campo de la política de seguridad nacional. 

Es obvio que el problema de la seguridad del Estado se vincula 
al drama de la guerra, del que resulta función matemática directa. 
Es casi un axioma la definición clásica: «La guerra es la política 
continuada por otros medios», que Clausewitz hace en su obra, a la 
que Liddell Hart llama ((las sagradas escrituras militares)) agregan- 
do que, «como ellas, también son más citadas que leídas». 

Ello implica que, al manifestarse en la guerra, la política sólo 
modifica la «gramática» porque ve de suyo que el fin de aquella es 
la paz. 

A este concepto, los teóricos comunistas oponen otro : «La gue- 
rra está en el centro de la política» ; o sea en la conocida frase de 
Mao Tse Tung : «La paz es la continuación de la guerra por otros 
medios». 

A través de la historia, la guerra se ha manifestado persiguiendo 
tres fines de naturaleza perfectamente diferenciables : 

1. El aniquilamiento del adversario y la destrucción del pueblo. 
2. El desgaste que busca la «paz blanca» y la asimilación e inte- 

gración de un nuevo estado de cosas del país o grupos de países que 
se persigue vencer. 

3. La conquista psicológica e ideológica de una población. 
Su dinámica y también SLIS causas, sus perfiles y su fisonomía han 

sufrido una permanente transformación. Ello fue consecuencia, en 
primer lugar, de los cambios de las organizaciones políticas ; en se- 
gundo de la constitución socia. 1 de los estamentos humanos ; y en 
tercero, del desarrollo económico y técnico de los Estados. Dicho en 
otra forma, las causas de esta evolución han sido el progreso material 
y las transformaciones sociales y políticas; el aumento de los efecti- 
vos en lucha, como consecuencia de este progreso material, y la di- 
mensión cada vez mayor de los grupos humanos que se enfrentaban 
y de las áreas en las que lo hacían. 

Oswald Spengler observó al respecto que la técnica de la guerra 
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seguía en forma lenta y vacilante el progreso de la habilidad de los 
artesanos, hasta el comienzo de los tiempos modernos, cuando, súbi- 
tamentc, obligó a poner a SLI disposición, todas las posibilidades mecá- 
nicas. Veía también una estrecha relación en el hecho de que la pól- 
vora y la imprenta entraran a emplearse casi al mismo tiempo de que 
la reiorma contemplara los primeros volantes y cañones de campaña; 
y de que la primera lluvia de folletos políticos tuviera lugar casi al 
mismo tiempo que la gran concentración de fuego de artillería en 
Valmy. Podemos, pues, agregar nosotros, que también la aparición 
de los medios de destrucción masiva y de alcances terrestres ilimitados 
coincide ahora con el planteo de la lucha con magnitud global y en 
el ámbito de lo ideológico. 

Las armas de destrucción masiva (guerra biológica-radiactiva-cli- 
matológica y atómica) también han generado un nuevo concepto del 
poder militar. Ya no es éste sólo y simplemente la suma algebraica 
de otros factores de distinta naturaleza, cuales son los recursos econó- 
micos, el desarrollo industrial, la magnitud y calidad integral de la 
población, etc. 

Hoy, en cambio, el poderío militar de un Estado depende de la 
solidez espiritual e ideológica de la población, y resulta función direc- 
ta de su de.sarrollo técnico y científico. Este, inclusive, puede llevar 
a modificar los conceptos tradicionales de un país militarmente peque- 
íio o grande y, en consecuencia, débil o fuerte, según fuere la simple 
dimensión de las fuerzas armadas que expresen militarmente un deter- 
minado potencial nacional. 

En ocasión de discutirse en 1817 en Londres la creación del Coman- 
do Supremo Aliado, el «Tigre» Clemenceau afirmó que «la guerra es 
una cosa demasiado grave para que la manejen los militares». 

En los antípodas de este concepto, el mariscal Ludendorf sostenía 
que : «La política es esa cosa que hacen los civiles», y Moltke (te1 
joven» contestaba a W. Rathenau : «No me moleste con la economía ; 
estoy muy ocupado dirigiendo la guerra». 

Liddell Hart, en cambio, nos advierte que: 
«De ahora en adelante, los estadistas y sus consejeros diplomáti- 

cos deben poseer un mayor conocimiento en los aspectos militares 
que lo que les era necesario en el pasado. Esto es tan importante 
como que los militares acaten la dirección política». 

Y es que la estrategia general , gran estrategia o política de guerra 
planifica y administra, en función de las exigencias que resultan de 
los objetivos políticos, el empleo de todos 10s medios que constituyen 
el potencial de la nación. Fundamentalmente participa, en consecuen- 
cia, también de las esencias y características de la política, o sea de 
la conducción misma del Estado en el que se estructura la nación. 

Por eso, parafraseando a Clemenceau, digamos que la guerra es 
una cosa demasiado grave y compleja para que la conduzcan sola- 
mente militares o exclusivamente civiles. De ello pues que el conoci- 
miento de su trama corresponda a ambos grupos humanos en su 
óptica, responsabilidad y circunstancias respectivas. 


